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SECCION CIENTÍFICA.
HIGIENE.
AlguDas I."e:ftexiolles sobre 108 baños.
«Los reptiles rnuùan cada año su piel. los crustáceos su concha, los
peces sus escamas, las a ves su pluma, y los cuadrúpedos su pelo, vinien­
do como á renovar de este modo su existencia y á descartarse por una
sola, bien que mas ó menos dolorosa operación, de la sobreabundancia de
las materias que ha animalizado la vida. El hombre carece de tal medio
de regeneracion : dotado empero de una inteligencia superior. se apropia
y hace servir p�ra su uso todo cuando hay en la naturaleza. Su existencia
es mas delicada que la de la mayor parte de animales; pero tambien su
vida es mas larga y mas perfecta. No puede mudar de piel 'cada año; pero
puede limpiarla, refrescarla y como renovarla diariamente, pOl' medios
sencillísimos y que no están al alcance d� los animales. Descuidar el uso de
estos medios. para todo el mundo fáciles y espeditos , es esponerse gra­
tuitamente á perder el bienestar, la salud y aun la vida.
CI El órgano cutáneo es el principal, el mas vasto y mas estenso emune­
torio del cuerpo humano; es el asiento de la tronspirocion , pOl' la cual se
desembaraza la economía de la mayor parte rle los materiales climinables:
es el órgano principal de la absorcion, por la cual se impregna el cuerpo
de los gases y de los líquidos ambientes, y se trasmiten la sarna , la vi­
ruela y Jos demás contagios; es el órgano del tacto; es el órgano sobre el
cual se aplican coo frecuencia activos medicamentos, como el mercuric, el








crisis morbosas; es otro de los órganos que están en perpétue ejercicio
toda la vida; es en fin, el órgano que mas espuesto se halla , ora directa­
mente, ora por reflujo ó simpatía, á la contínua accion de los cuerpos
esteriores ó modificadores higiénicos.
«He aquí, pues, IrIS muchas y _poderosas razones que militan para
atender con todo esmero á la limpieza de la piel. Lastimosamente sin em­
bargo, la generalidad de los individuos descuidan el aseo de órgano tan im­
portante; y hombres hay que al paso que atienden con toda minuciosidad
á la limpieza de un caballo ó de otro animal doméstico, íntimamente con­
vencidos de la necesidad de estos cuidados para la salud de la bestia, se
olvidan de su propia piel; en su vida han tomado otro baño que el del
bautismo, como dice Huffeland, y quizás no se avan la cara sino el do­
mingo, si ya no se contentan con la simple locion del remojo de la- barba,
cuando se afeitan.
Para procurar la limpieza de la piel sirven los baños, con sus prác­
ticas accesorias, y las lociones. »
Asi se espresa el Dr. Monlau en su tratado de Higiene privada al hablar
de la limpieza general de la piel; y esas apreciaciones tan sencillamente
espuestas como brevemente reasumidas y que envuelven un fondo de ver­
dad harto conocido de todo el mundo, van á servir de base al siguiente ar­
tículo, cuyo objeto no es otro que analizar el uso de una práctica higiénic a
que Ia medicina ha utilizado con frecuencia y que la considéra hoy en el
dia como uno de los medios terapéuticos mas convenientes para combatir
y curar numerosas enfermedades.
Veamos, pues, cuál ha sido el origen de los baños, qué favor han mere­
cido entre los distintos pueblos y las diferentes naciones del mundo y
cómo podemos nosotros usarlos .
. Los baños, como todas las costumbres que responden á las primeras
necesidades de la vida, tienen un orígen tan remoto, tan antiguo, como
la misma humanidad. Los hombres principiaron sin duda por sumergir
en los rios y en el mar sus miembros fatigados y cubiertos de polvo, pe¡'o
muy luego vino el arte á perfeccionar una práctica cuyas ventajas dió á
conocer la misma naturaleza; se introdujo el agua á las hahitaci ones, se la
. calentó y mezclé con sustancias estreñas destinadas � aumentar el efecto,
de tal suerte, que el uso de los baños se propagó rápidamenre y entró', en
las costumbres de la vida doméstica. Los legisladores y los" fundadores de
religiones inprimieron á esta costumbre un carácter sagrado, y al reco �
mendarlo á los pueblos en nombre de la Divinidad, la hicieron entrar en













los baños " como poderosos agentes para combatir las enfermedades, y basta
leer las obrasde Hipócrates para convencerse de que ensu tiempo serecurria
con frecuencia á este medio higiénico en favor de la salu d de los enfer­
mos. Cuando el azar ó la casualidad revelaron la virtud de las aguas mi­
nerales, fueron muy buscadas y se tuvieron en gran veneración, empezan­
do á construirse establecimientos destinados al uso del pueblo. Así lo hi­
cieron los griegos.
Los romanos, que prineipiaron por bañarse en el Tiber lleva ron el
gusta por los baños al mas alto grado de refinamiento, y si en algo puede
eriticárseles al usar de este recurso, es en todo caso por haber convertido
estos refugios de limpieza y salud en mansiones del placer y en teatro de
escandalosas orgias. Allí donde llegaron sus arrnas victoriosas, allí eleva­
ron monumentos destinados á la limpieza pública, y aun podemos admirar
hoy en el dia los restos de muchos de ellos que nos suministran una idea
bastante' acabada y favorable dela importancia y atencion quo entre aquel
pueblo alcanzaron.
Mas en verdad, no fueron los (micos que comprendieron la utilidad
de 10d baños � por el contrario, en las grandes ciudades de O ri ente, en
Asia, en Greeia , en Egipto y en Turquía, de tiempo immemorial se usa-,
ha esta práctica higiénica como necesaria á la salud de sus pobladores.
Moisés, considerando el desaseo del cuerpo como un reflejo de la im­
pureza del espíritu prescrihié al pueblo escogido mil obligaciones cosme­
tológicas.
Mahoma ordena en su Alcoran diarias y repetidas abluciones á sus
creyentes, y la práctica de los baños es comun, frecuente y ritual entre
ellos.
Los mismos pueblos que yacen hoy en estado' salvage y que desgra­
ciadal�ente no participan aun de la benéfica influencia de la civilizacion,
se someten confrecuencia y casi de una manera instintiva á la saludable
accion de 10s baños, siendo de notar una aficion decidida á los lavatorios
entre los individuos que pertenecen á la raza negra.
Es decir, que en todas las épocas yen todos los pueblos, haya sido su
estado el de civilizacion ó el de barbarie, hayan profesado una misma reli­
gion ó diferentes, esta práctica ha estado siempre en boga y ha merecido
la atencion de todos los hombres.
En nuestros odias, en Rusia, en Finlandia, en Africa .. en Turquía y en
Egipto, se encuentran aun en la mayor parte de las poblaciones por pe­
queñas que sean establecimientos de baños accesibles á todo el mundo




turaleza y en el que ha derramado las aguas con profusion y liberalidad;
p ais en que los romanos imprimieron el sello de sus aficiones, y en donde
Jos árabes al conquistarlo le trajeron también sus gustos y sus prácticas
higiénicas; aquí es donde si bien se ha escrito y hablado mucho de baños,
se baña poco.
N o es menester acudir á las montañas, en donde el uso de los baños
es casi completamente desconocido y en donde el médico esperimenta las
mas serias dificultades para utilizarlo corno remedio terapéutico, no; en
nuestras capitales, en las gr:mdes poblaciones, si distan algo de las cos-
. tas, hay ya una gran parte del vecindario que se abstiene por corn pleto del
uso del baño, y aunque esto no es aplicable á Valencia. donde la limpieza
personal y pública es un carácter distintivo, lo es ya á toda la poblacion,
que confina con la planicie que la separa de los montes del interior; lo es
tambien á todas las provincias que no confinan con las costas, pues pocos
son los rios que atraviesan sus montañas y valles en donde el agua se uti­
lice para baños públicos.
Consistiendo el baño de la 'inmersion y estancia del cuerpo en el agua,
propocionando una atrnófera mucho mas densa que el aire, haciendo mas
rápidas y sensibles las impresiones de frio y de calor sobre nuestra eco­
nomía t suministr ando al organismo por raedio de la absorcion mayor ó
menor cantidad de agua segun la temperatura á que se halle, reblande­
ciendo y macerando la piel y haciéndola mas apta para las impresiones,
claro es que se constituye en un agente higiénico poderoso para influir
sobre la salud de los in livíduos y puede ser un recurso terapéutico de los
mas apreciables cuando se trata de combatir determinadas enfermedades.
Como medio directo de limpieza individual, bien se puede asegurar
que no hay otro que le reemplace; y al aconsejar la higiene la purifica- I
cion de la superfície del cuerpo para librarle de'todas las emanaciones
segregadas del interior, preservarle de contagies y sostener Ia salud, no
hace otra cosa que encarecer Ia práctica del baño.
Como agente modifícader del estado sanitario de los pueblos, debemos
confesar también que es de los mas importantes y que siempre debe re­
clamar la atencion de las autoridades ilustradas. Una de las causas que
mas contribuyen á viciar Ia composicion del flúido sanguíneo, á alterar la
constitucion de los indi víduos y á hacer mas frecuentes las enfermedades
en poblaciones detcrminadas, es el desaseo, el olvido, erigido en costum­
bre inveterada, de no cuidar la piel; y para desarraigarla es necesario
poner los baños al alcance de todas las fortunas y facilitarlos gratuita









Analieemos, pues, cómo los antiguos pueblos civilizados cumplimen­
taron esta práctica, cómo la usamos nosotros, y qué efectos higiénicos y
terapéuticos es capaz de producir en nuestra economía segun' el líquido
que fernie la atmósfera artificial del baño, su temperatura y duracion de
su influencia, todo lo cual será objeto de etro artículo.
.
Dr. Nicolás Ferrer.
, El dia 29 deJnllo de 1865 tuve ooasion de prestar mis ausílios facultativos
á D. N. N., profesor de veterinaria , víctima entonces de' una afecclon ocular
que le tenia en el mayor cuidado. Este sugeto , de treinta y tres años de edad,
constítuclon robusta y temperamento linfo-nervíoso , afectado hacia mucho tiempo
de numerosas manifestaclones de la sífilis constitucional, espllcaba el principio
y curso de su padecimiento de la manera signiente:
Nunca habia tenido enfermedad alguna en los ojos , hasta que el dia 4 de
Junio del propio año estando herrando observó que de repente y sín causa cono­
cida quedó vizco. Alarmado por tan inesperado accidente. practicó diferentes
esperlmentos que no le dejaron duda de que veia dos Imágenes de un mismo
objeto. Sus observaciones le revelaron asimismo que esta alteracion solo afee ...
taba alojo derecho, pues cuando miraba solo con el izquierdo la vision era
única y distinta. Al dia siguiente, continuando Ia diplopía monocular, el párpado
superior del ojo derecho cayó como .muerto, cerrando completamente' l� abertura
palpebral y siendo desde aquel momento infructuosos todos los esfuerzos volunta­
rios que el enfermo hizo para levantarlo. Bien pronto á estos síntomas locales se
unieron otros de distinta indole: apareció zumbido de oídos, cefalalgia frontal -
gravativa, atontamiento, debilidad y torpeza en los movimientos, cuyos acci­
dentes se exacerbaban durante la noche y le impedian conciliar el sueño. Con el
riso de un purgante y diversas fomentaciones á la frente y ojo afecto, ya con un
cocimiento de quina, ya con vino aromático, ya con agua sedativa, etc., con­
tinuó este enfermo algunos días. Durante este tiempo , y sospechando que el,
vicio síñliuco , tan profundamente arraigado en el paciente � podrta haber deter­
minado 10.3 fenómenos que se ob�ervaban, se le sujetó á un plan riguroso y enér­
gico cuya base estaba constitui fa por el yoduro potásico y los jnercurlales, Ni
eón esto, ni con el uso de ernbrocaciones hechas con una pomada de nuez vó­
mica que se le prescríbló el 15 de Julio, se encontró alivio alguno, antes bíen
se agravaron sensiblemente los síntomas,
El dia 29 del propio mes, en que me hice cargo del enfermo, su estado era
poco satisfactorlo. Por lo que respecta alojo derecho hé aquí lo que se observaba:
ptôsis completo; iridoplegia. , pero sin dilatacion pupilar; estrabismo divergente;
imposibilidad de dirij ir el ojo háoia el ángulo ínterno , coa dlsmlnuoion conside­
rable de los movimientos hácia arriba y abajo. Además de esto continuaba la
cefalalgia aunque poco graduada, y por otra parte desde la noche anterior se
hablan ínslnuado ligeros temblores y alguna insensibilidad en el brazo y pierna
detlado izquierdo. Sin embargo, estos últimos fenómenos eran sumamente ligeros
y casi no llamaron la atencion del enfermo, fija solamente en la enfermedad de
su ojo derecho. Prescribí una apllcaoion de sanguijuelas á la sien derecha; dos
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'ó tres píldoras al dia de aloes y gutagamba; pediluvios en dias alternos; fric ..
clones secas al espinazo y á los brazos todas las noches , sin aplicar medicacíon
tópica alguna alojo afecto.
A los dos días de este tratamiento desaparecieron los fenómenos que se
insinuaban en el lado ízquíerdo , y como los demás no cedian mandé aplicar un
fuerte vegigatorio á la nuca, SiD descuidar los purgantes y los revulsivos á las
estremidados inferiores.
Con el ausílio de esta terapéutica, el 7 de Agosto se insinuó la subida del
párpado que estaba caído , logrando entreabrir ligeramente el ojo: el estrabismo
estaba algun·tanto corregido y la diplopia desaparecía si miraba con ambos ojos
y se presentaba mientras usaba solo el ojo enfermo. Prescripcion: otro vegiga ..torio detrás de la oreja derecha; eontinuaeíon de los purgantes, pediluvios y
friegas.
A partir de este dia siguió en decidido aumento el alivio que se había insi ..
nuado ; tanto que e115 del mismo mes el enfermo lograba levantar esponlánea­
mente el párpado hasta descubrir la mitad inferior de la cornea. Prescripcion:la misma: otro vegigatorio á la nuca por haberse curado el anterior.
Desde entonoes la blefaroplégia fuedesapareoíendo gradualmente: el L° dé
Setiembre el párpado subia y bajaba con ligereza y prontitud; y el dia 8 el ojo
enfermo, libre ya de diplopia y restablecida la movilidad de la pupila, quedó.
constituido en su estado normal. Posteriormente el enfermo no ha sufrido ya
alteracion alguna, y actualmente sigue sirviéndose de su ojo del modo mas na­
tural y satisfactorio.
Abrigo Ia conviccion de/que el caso que acabo.de reseñar no tiene nada de
notable, pero á' pesar de esto creo que no ha de ser ociosa su lectura, tratando ..
se de una lesion de la movilidad que tantas veces se resiste á la terapéutica mas
bien dirigida. Prescindiendo ahora del tratamiento que me proporcionó tan feliz
resultado, y de otras circunstancias que forman, por decirlo así, el fondo de la
historia anterior, me limitaré á fijar mi atencion en uno de los puntos acceso­
rios:
Nótese bien que el Individuo que fué objeto de esta observaclon estaba bajo
la influencia decidida de una de las mas activas y perníoíosas diatésís, y sin ern­
bargo Ia afeccion ocular no cedió al uso de los antisifilíticos: prueba evidente
de que la parálisis no estaba inmediatamente subordinada á aquella dísposlclon
constitucional. .
Hé aquí ua punto del mayor interés para el práctico: distinguir en un índí­
víduo dado, en quien se revelai} señales inequívocas de una diatesis, qué pade­
cimientos dependen de ella y qué otros no. Esta parte del diagnóstico es muy
importante; y sin embargo anda á las veces un tanto descuidada por ciertos
. profesores, que en llegando á descubrir en un enfermo las huellas de una dis­
posicion diatésica, la miran como el orígen de cuantas afecciones ocurran, olvi­
dando desgraciadamente que pueden terciarse eo ocasiones causas poderosas,
locales en su mayor parte, capaces de determinar ciertas enfermedades, inde..
pendlentemente de la dis posicion morbosa general del sugeto. Si en alguna diá­
tesis parecia justiflcada esta manera de discurrir, es indudablemente en la sifilí..
tíca, cuyas multiplicadas formas y varíadísimas metamórfosis llaman singular ..
mente la atencion. Y sin embargo, en el caso presente los resultados del trata-
miento nos manifiestan 10 contrario.
.
Efectivamente en el caso presente, aleccionados por los resultados negativos
que á los profesores habia dado el empleo de los antisifilíticos, traté de separar ..









movilidad no estaba bajo la dependencia de la diátesis. Me afirmaban en esta
presuncion los fenómenos de híperhemía encefálica que pude apreciar, los que
aunque escasos de intensidad lograron merecer grande importancía. En su con­
secuencia, ensayé el tratamiento que queda espuesto, y un éxito lisongero vino
á' confirmar mi diagnóstico, proporcionando m�tivbs para felicitarme de las fir­
mes bases sobre que lo. había establecldo. Dr. Ibarra,
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ULTIMOS ESFUERZOS DE LOS OCULISTAS.
En todos tiempos ha llamado estraordinarlatnente Ia atencion de los ciruja­
nos la frecuencia de las enfermedades de que es asiento el órgano de la vision,
ya por las molestias oonsígulentes que ocasionan, bien por las importantes fun­
ciones que en muchos casos dejan de efectuarse: efectivamente; para aquel que
ha gozado de las sorprendentes maravillas de la bóveda celeste ó escudriñado
la singular variedad de los objetos vistosos
é
interesantes que pueblan la tierra,
la ceguera por esta ó la otra causa le deja repentinamente abandonado en un
mundo de tinieblas, en donde la oscuridad le Infunde, la melancolía y tristeza
mas desconsoladora. 1Afligida sltuacíon , que mas de una vez ha merecido del
inspirado poeta sentidos cánticos y melancólicos versos, y del hombre de cien­
ëia las investigaciones y razonamientos mas profundos! Con razoo, pues, vamos
á dar (ma ligera idea de todos los esfuerzos hechos por los ministros de la cien­
cia con elobjeto de tener al corriente á nuestros suscritores de todos los progre­
sos de la Oculística, rama desprendida del árbol quirúrgico, que con notable
acierto y no menos fortuna está llamando la atencíon por sus filantrópicos resul-
'tados. Nos referimos á la ceguera. .
Muchas són las enfermedades oculares y estraoculares que pueden dar por
resultado la interceptacion de los rayos luminosos ó la abolíolon de la facul fad de
ver, y todas ellas por una ó ,por otra causa, surnen al individuo que las padece
en una verdadera incomuníoaoion coo el mundo de lo visible y de la luz. Todas
esas enfermedades se han considerado como incurables: sin embargo, sepa­
rando todo el grupo de afecciones que hasta hace poco constitulan la amaurosis
y el gla-ucóma, que en gran número de casos triunfa la ciencia con los medios,
terapéuticos que tiene á su dísppsíoíon en la actualidad, la mayor parte de las
otras, como las diferentes lesiones de la córnea, la atrofía del ojo, la oclusión
de la-pupila, los estafllomas opacos y todos cuantos desórdenes resultan de las
operaciones practicadas en el globo ocular, todas estas ha intentado el oculista
remediar. Si ha procurado resolver problema tau dlñcii , es porque observa que
no han sufrido en el mayor número de casos alteraciones profundas ni el nervio
óptico, ni la retina, y los humores del ojo han quedado trasiucidos, subsís­
tiendo, por consiguiente, la facultad de ver. m Dr. Blanchet, que con notable
acierto se ha dedicado á dar la vista á los ciegos, indica dos pruebas en cor­
roboracion del anterior aserto; la una direota , la otra indirecta. La última con­
siste en esperíenclas sobre animales: produce en ellos lesiones semejantes á las
que anteriormente se han enumerado, y al término de cierto tiempo observa,
que la retina ha conservado su sensibilidad especial y los humores su completa
diafaneidad. La. prueba directa se adquiere por las operaciones practicadas en los
ciegos. El Dr. citado ha tenido muchas veces la ocasion de ejecutar la puncíon
del ojo en enfermos afectados de alguna de las lesiones enumeradas y siempre
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encontró la retina sensible y los humores traslucidos, lo que prueba qae Ia facul­
tad de ver subsiste impidiendo se pinteo las lmágenes de los objetos en el órga­
no esencial de la vision, la opacidad de los medíos refringentes. Sin duda estaidea la tenían muy presente los oculistas de la última mitad del siglo XVIII ytodos los del siglo XIX, por cuanto han intnntirlo la ablacion de la côrnea, la
, queratoplá,�tia, las córneas artificiales descritas por Peltier y Nussbaum y lapupila artificial.
La ablaoion de la córnea ejecutada por instrumento cortante tiene por objeto.
separar las cicatrices y manchas de la córnea que impiden la entrada de los
rayes luminosos; mencionada esta operaolon en muchos de los tratados de oftál­
mologia principalmente de WI3D.zel, ha sido en estos últímos tiempos restablecida
por M. Malgaigne , Szokylski, Bowman y Gulz; perol en vista de los funestos
resultados que ha producido, por razones que el buen sentido hace comprender,ha sido desterrada casi universalmsnts de las tablas de las operaciones racío­
nales. Algunas esperanzas mas se han llegado á cencebir, especialmente porMr. Malgaigne, de la seccion de las capas opacas de la córnea, dejando íntegrasJas diáfanas: efectivamente, la naturaleza nos ofrece variados egemplos de úlce­
ras y pérdidas de sustancia de la córnea que el blástemo ha llenado en partehasta su completa cicatrizacion, y esta cicatriz tener todas las primitivas pro­
piedades príneipalmente Id traspar encía de las antiguas capas destruidas. No es
estraño , pues, que á Imitaclon de la naturaleza hayan querido los prácticos con­
seguir por medio de secciones parciales, Jas consecutivas cicatrices diáfanas;
mas hasta de ahora todas las tentativas ban sido infructaosas.
•
La misma suerte le ha cabido á la queratoplastia en cuya operacion tam ..
bien se fundaron lisonjeras esperanzas, sobre todo en la pasada época, en la quealgunos cl rujanos exajeraron la importancia de los ínj ertos animales. En las nu­
mero-as esperiencias sobre los animales" se ha visto prenderse la córnea en
algunos casos, pero todas inmediata Ó m-diataments hao quedado opacas.
La susutucíon de una córnea de cristal en lugar de la leucomatosa natural,
como una especie de prótesis ocular, ha debido presentarse á la irnaginaclon
de 109 «culístas : inventada esta oper aclon por Pellier , olvidada después, ha
vuelto á ponerse en práctica en Munich por el Dr. Nussbaum hace poco tiempo,
mas á pesar de aigu nos conejos presentados con estas córneas ,. creemos no se
haya aplicado al hombre por los muchos y variados accidentes que se reconocen
á priori en semejante aperacion.
Ultimamente, el Dr. Blanchet, se ha consagrado á mejorar la suerte des ..
graciada de los cíegos a-i corno la de los sordo-mudos, y teniendo en cuenta las
,
razones espuestas fundadas en observaciones y esperíencías , ha inventado un
aparato que aplicado por medio de una operacion se puede dar la vista mas ó
menos completamente á un gran número de ciegos. Al aparato le dá el nombre
de Fósforo, y á la operacion el de Helioprótesis.
La operacion consiste en una puncton practicada en el centro del globo ocn­
lar. El aparato se compone de una cáscara de esmalte y de un tubo cerrado en
sus des estremidades por cristales que varian de forma segun la cantidad y calí­dad de los humores existentes y segun la forma del ojo. El diámetro de la inci­
sion debe ser proporcional al del tubo que se ha de colocar, y si el cristalino está
opaco es necesario estraerlo antes de colocar el aparato.
En Ia mayoría de los casos, la percepcion de la luz se establece lnmedíata­
mente, pero en otros tarda algunos instantes.
La perfecclon que hoy alcanzan Jas artes influyen como en la invencion men­









Luchando la Redaccion de La Fraternidad entre el deseo de dar cum ....
plido conocimiento á sus lectores de cuanto ocurra de notable eu las se­
siones que con tan buena fortuna se han inaugurado en el mencionado
instituto, yel temor de incurrir en la nota de poeo modesta tratándose de
trabajos que emanan de los individuos que la componen, ha creido con­
ciliar ambos estremos copiando íntegros y sin comentarios los estractos
de nuestras conferencias que ha publicado Las Provincuu, acreditado
diario que vé la luz pública en nuestra capital.
Hé aquí el que apareció en el número correspondiente al dia 12 de
l\larzo, que se refiere á la sesion de inauguración.
«Nos hemos propuesto que LAS PROVINCIAS sea el órgano mas exacto y com­
pleto del movimiento intelectual en Valencia, y para ello estamos dando á co­
nocer los trabajos de las corporaclones cíentíflcas, A los estractos Que publicamos'
de las conferencias y discusiones de la Sociedad de Amigos del Pais, y Acade­
mia de Legislaeion , añadiremos desde hoy los de las que han oomenzado � cele­
brarse en el Institute Médico valenoiano.
Ya hemos dlcho que en ta primera, que tuvo Ingar el viernes, pronunció,
un notable discurso el j6ven profesor D. José Iborra, y ahora nos, cumple darlo
á conocer sumariamente.
Comenz6 el Dr. Iborra por saludar al concurso dándole las gracias por el
honor que le dispensaba con su asistencia, y en seguida pasó á justíflcar el mo­
tivo de su exhibicion en público. Dijo que, nombrado recientemente por el Ins­
títuto médico director de la comísíon central de especialidades, creía ,oorres­
ponder á. esta distinelon , dándoles á conocer, poniéndolos al aloance del público,
vulgarizándolas; y por tanto, al hablar de Odulístlca que constituye el ramo es­
pecial li que se dedica, respondía al generoso móvil del reconocimiento, pagán­
dole con obras al Institute la deuda de gratitud que coo él tenia contraida desde
que acepto el honroso cargo con que este le habia distinguido.
Anunciado el punto que le había de servir de base para esta y las siguientes
conferencias, á saber: (De los lentes, su aplicacion en oculísuca , incense­
nlentes de su uso inmoderado é irracional; u y espuesto el plan que en SIJ des­
envolvimiento se proponia seguir, entró en materia, rogando antes al público
que no le juzgase mal si en el resto del discurso le encontraba demasiado minu­
cioso, pues siendo la ooullstíca ciencia de importantísimos detalles , Interesaba
_
mas al estudio de estos que el de las cuestiones en conlunto, como lo demostró
despues satisfactoriamente.
Disertando ya sobre el punto del tema, lo qne primero le ocupó fue la his­
toria de Jos anteojos, cuya lnvenoíon hizo remontar á tin del siglo XIII ó princi­
pios del XIV, consignando que entre los varios que en la historia se disputaban
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es objeto del presente artículo, y como en esta provincia existen muchos ciegos
por causas diversas y lesiones arriba menclonadas , no hemos querido que tan
atrevida idea pasara desapercibida para, nuestros lectores, que mochos podrán
perfeccionar y acaso alcanzar resultados tan satísfactoríos como los que obtiene
el Dr. Blanchet.













Ia gloria de la invencion, no había títulos bastantes para decidirse á favor d.
ninguno.
Llegado á. Ia época moderna, y después de censurar la manera descuidada.
.'! peligrosa con que muchos individuos se procuran los lentes que ellos creen
necesitar, entró á describir las importantes aplicaciones que de estos preciososínstrumentos se hace en la actnalídad , no sin mencionar sus peligros y los casos
en que no convienen. Se ocupó del uso que de ellos se hace en las amaurosis yambliopias, en la míopía , en la presbicia, en el estrabismo, en la diplopia, enlad parálisis del 3.e, 4.° Y 6.° par, en la catarata lnclpiente y operada, en lalujacion del cristalino, en la pupila artificial, en las alteraciones de la acomoda­
cion, en las manchas corneátioas, etc., etc.
Entrando luego en la descrípclon de las diversas clases de anteojos, se ocu­
pa de los ordinarios (antiparras ó gafas), enumerando minuciosa yexactamentelas partes de que se compone su montura y las condiciones que ha de reunir
para ser aceptable, haciéndose cargo de las -eírounetancias que han de ofrecertos lentes para que sean de uso ventajoso. Pasó luego á dar á conocer todos los
sistemas de anteojos conocidos, haciéndose cargo muy especialmente de los pa..nópticos y de los estenópicos, cuya disposlcion y mecanismo esplicó cumplida­
mente, juzgando luego sus aplicaciones al diagnóstico de las enfermedades aco­
modativas, á la amaurosis, á la catarata íncipíente, á las opacidades de la cor­
nea, á la midriasis, etc., lo cual le dió motivo para consideraclonea del mayor
interés, corroboradas por alguno que otro caso curioso de su práctica parti­cular.
Terminado el estudio de los anteojos en conjunto, descendió á analizar loslentes propiamente dichos en particular; y á fin de dividirlos ,convenientemente,entró en' una curiosa desorlpelon de la vision ordinaria ó fisiológica, de la del
miope y de la del presbita; y de estas Interesantes conslderacíones surgió laclasíflcaclon de los lentes, en lentes de dispersion y de concentraoíon. Subdivídíé
luego estas dos oategorías en diferentes variedades, esplicando la manera cómo
se conduela cada una de ellas al ser atravesada por los rayos luminosos. I1izo
especial mencion de los lentes pericóspico�J que describió y juzgó con deteni­
miento y acierto. Habló estensamente de Jas materias que sirven para la Iabrl­
cac ion de los lentes, dando la prefërencía al crwc-glase; de la talla (l corte, dan­
do á conocer la numeración que á esta efecto se sigue en las fábricas y las ra­
.zones en que se apoya; y luego se ocupó de la numeraoion <le los lentes, que es­
plícô côn gran detenimiento dando á conocer los medios que sirven para encon­
trar ó calcular la distancia focal de una lente, sea esta cóncava ó sea convexa.
Finalmente, se ocupó de la importantísima cuestion práctica de la elecciónde lentes. Para enseñar á determinar qué lentes conviene aconsejar á un índí-, viduo dado, espuso dos procedímíentos, uno basado en el cálculo y otro en el
ensayo. Esplicó el primero con la exactilud, claridad y prevision que requierenlas ciencias exactas; y á fin de no descuidar nada, entró á determinar los me ..
dios que podrian facilitar el acierto del cálculo, lo que le condujo á descrlbir con
gran claridad el optómetro, principalmente el de Young, fijando los principios
en que se apoya y el modo de su aplioaelon. Después de ocuparse del modo de
emplear el procedimiento del ensayo de los lentes, en los distintos casos y cir­
cunstanclas que pueden OCurrirse, vino á concluir sentando que el proceder me­
jor para la eleccion de lentes en casos particulares es misto, esto es, el que uti­
liza el cálculo, para Ia averiguacion del número de la lente que se necesita, y
el ensayo como medio de comprobaclon de la exactítud del cálculo.
Terminada esta euestion, el doctor lborra hizo on resúmen abrevlado de lo
Ibe.·i1Je umbela.l". (Iberis umbellata L.) De la familia de las Crucíferas,
T. 'I'hlaspídeas D. C. y de la Tetradinamia siliculosa L., vulgarmente Carraspic. Crece
en la partirla del Serro de esta; florece en Mayo y no tiene usos vulgares .•
Iberide de tallo desDutlo. (Iberis nudieaulis L.) De la misma familia y
tribu que la anterior. Se encuentra en las inmediaciones de esta; florece cuando la an­
tenor y tampoco se usa.
,.
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mas importante que comprendía su conferencia I y terminó despidiéndose del
concurso y anunciando que en las sesiones inmediatas continuaría ocupándose
del mismo tema.»
CATÁLOGO
d� plantas determinadas que se encuentran en los términos de Villafranca del Cid, Ca&tell­
fort, Portell, Ares y parte de Benasal, de la provincia d� Castellon: con sus nombre& .
científicos y vulgares, época de la florecencia" partida donde vejetan, etc., ete., por el




Hisopo oncillal. (Hysopus ofTicinalis L.) De la familia de las Labiadas, T. Sa­
turéseas D. C. y de la Didinamia Gimnospermia L., vulgarmente Isop. Crece entre las
peñas en la partida dels Armelés y en la de la Foz de esta. Florece en Mayo y Junio y
se usa en. infusos como antihistérica.
'
I·
"acillto de pellacltos. (Hyacinthus comosus L.) De la familia Liliáceas,
T. Asfodéleas D. C. y de la Hexandria Monoginia L. Crece en, las cerradas de estos
pueblos; florece en Abril y no se usa.
Jacillto raseemoso. (Hyacinthus racemusus L.) De la misma familia y tribu
que la anterior. Se encuentra abundante en los Monltats de esta; florece en Abril y
tampoco se usa.
JRra, eOIl boj" de laurel. (Cistus laurifolius L.) De la familia Cistíneas
D. C. y de la Poliandria Monoginia L., vulgarmente Estepa. Crece en la partida de
Monlló de Benasal; florece en Mayo y se usan sus hojas para fumar.
Se encuentran varias otras especies de Jaras, que ó no tienen usos vulgares, ó
solo los de la anterior; t�es 'son la �e hoja �� romero, de fl?r ros�1a y otr�s.
"azolill amarillo. (Jasmmum fruticans L.) De la familia Jazmmeas Juss, y
de la Monandria Monoginia L., vulgarmente Jasmí bort. Es comun en las paredes viejas
de las inmediaciones de estos pueblos; florece en Junio y no tiene usos vulgares.
J"zoIin eOlnun. (Jasminum officinale L.) De la misma familia y tribu que la
anterior. Se cultiva en todos los huertos por la fragancia de sus flores. Tamhien se
infunden estas con aceite, del que hace usos la gente para aplicarlo en los dolores de
.oido por medio de hilas.
.
"ulleo desp".·rRlnado. (Junco effusus L.) De la familia Juncáceas D. C. y
de la Hexandria Monoginia L., vulgarmente Chunc. Crece en casi todos los riachuelos
de estos pueblos; florece en Junio y se usa para objetos domésticos.
Tambien se encuentran los juncos articulado y campestre, que sirven solo de pasto





LapsanR connln. (Lapsana comunis L.) De la familia compuestas, T. Achi­coriáceas D. C. y de la Singenesia Poligamia igual L. Se encuentra en los sembrados:florece en Julio y no tiene usos vulgares.
,
Laurel eomml. (Laurus nobilis L.) De la familia Lauríneas, T. TetrantéreasD. C. y de la Eneandria Monoginia L , vulgarmente Lloré. Se cultiva en Benasal porsus hojas que se emplean como condimento.
Laureola. (Daphne laureola L.) De la familia Timeleáceas D. C. y de la Octan­dria Monoginia L., vulgarmente Lloreret. Es muy comun en las inmediaciones de esta;florece en Abril y se reputa por venenosa por lo que no' tiene usos vulgares. ,IJecltuga flan.enea. (Lactuca capitata D. C.) De la familia Compuestas,T. AchicoriáceasD. C. y de Singenesia Poligamia igual L. vulgarmente Ans'Ísam deearchoîeta. Se cultiva en los huertos; florece en Junio y Julio y se come en ensalada.LecltugR "·Olllana. (Lactuca sativa L,) Dela misma familia y tribu que el an­terior. Vulgarmente Ansisam de orella de burro. Se cultiva y se usa como la anterior yflorece en Junio y Julio. .
LeellugA, lediondR Ó ponzoñosa. (Lactuca vigorosa L.) De la mismafamilia y tribu que la anterior. Vulgarmente Ansisam'bort. Se encuentra en paragesincultos, sobre todo en la partida del rio de esta. Florece en Julio y no tiene usos vul-gares. '
�eellugR silvestre. (Lactuca scariola L.) De la misma familia y tribu que losanteriores. Vulaarmente Ansisamde monte. Se encuentra en los prados del Losar de esta
y en la cerrada "de Castell fort. Florece en Julio y se come por el vulgo como las espi­nacas.
, Lengua de sea·ldeote. (Ophioglosum vulgatum 1.) De la familia Helechos,T. Ofioglóseas End. y de la Criptogamia Helechos L., vulgarmente Llengüa de !ierp. Seencuentra en el Boalar de esta junto á la Vega y en el término de Ares yendo á la Vírgende la Fuente, Florece en Julio y no se usa.
,Lenteja eOIlIUD. (Ervum lens L.) De la familia Leguminosas, T. Vicieas D. C.
y de la Diadelfia Decandria L., vulgarmente Guentilla. Se cultiva en terrenos de loma;florece en Junio y se comen sus semillas.
LepitUo. (Lepidium latifolium L.) De la familia de las Crucíferas, T. LepidíneasD. C: y de la Tetradinamia silieulosa L. Se encuentra en casi todos los riachuelos yparages húmedos; florece en Junio yel vulgo lo come como el mastuerzo.
Lel.itlio Iberide. (Lepidium iberis L.) De la misma familia y tribu que la an ...terior. Vulgarmente morritort de monte Se encuentra en varias partes en las márgenesde los bancales; florece en Mayo y se come por el vulgo como el hortense ó cultivado.
LiI',' eo�null. (S.yringa vulgaris L.) �e la famil,ia Oleáceas, T. Siringeas D. C. yde la Diandria Monoginia L., vulgarmente SmamomQ o Sirimomo. Se cultiva en algunoshuertos por sus vistosas flores, que aparecen en Mayo.Linaria vulg"r. (Linaria vulgaris Miller) De la familia de Jas Escrofulariá­ceas, T. Antirrineas D. C. y de la Didinamia Angiospermia L" vulgarmente Llinaria.Se encuentra en las cerradas de la Dehesa de esta y en varios otros puntos; florece enSetiembre y se usa en cocimientos como purgante.Lino pu.·gante. (Linurn catharticum L.) De la familia de las Lináceas D. C.'
y de la Pentandria Poliginia L., vulgarmente Canchilagua. Se encuentra en los pradoshúmedos del Serró; florece en Junio y se ha usado en cocimientos como antihidróp.ico.Se encuentranasímismo los linos sufruticoso, apretado y de Narbona sin usos vul-
gares.
.












LÏrÏo de 108 �alle8. (Convallaria majalis L.) De la familia Esmiláceas, T. Con­
valaríeás D. C. y de la Hexandria Monoginia L. Se encuentra en las cerradas de Palo-
mita de esta; florece en Mayo y no tiene usos vulgares. ,
Lisimaguia. (Lysimachia vulgaris L.) De la familia Primulácoas, T. Primúleas
D. C. y de la Pentandria Monoginia L. Se encuentra en la partida de la Vega de esta;florece en Junio y no se usa. .
Lúpulo. (Humulus hymlus Lo).De la familia Canabíneas End. y de la Dioecia
Pentandria L., vulgarmente Esparrech bort, Se encuentra en muchas paredes viejasformando emparrados; florece en Agosto y el vulgo come sus turiones como los de es-
pârrago, y de ahí el nombre vulgar.
'
LL·
Llaoteo mayor� (Plantagomajor Lo) De la familia Plantagináceas D. C. y de
.Ia Tetrandria Monoginia L., vul&urmente Plantache. Crece en todos los prados y orillas
de los rios de estos pueblos; florece en Junio y se usan las hojas en cocimientos para
las úlceras de la boca.
'
Liante.. :medio;- (Plantago media L.) De la misma familia y tribu que el ante-
rior. Es abundantísimo en las .cerradas; florece y se usa como el anterior. o
Se encuentran las especies lanceolado, blanquecino y otros sin usos.
Madreselva (Lonícera capri folium L.)' De la familia Caprifoliáceas, T. Lonice­
reas D. C. y de la Pentandria Monoginia L., vulgarmente Mrtniselva de bosch. Se en­
cuentra 'en los bosques y prados secos dels Monllats de esta y tambien en los del tér-
.mino de Ares; florece en Mayo y Junio y se usa en cocimientos para la tos.
'
Madreselva xilostea. (Lonícera xilosteum Lo) De la misma familia y tribu
que el anterior, Se encuentra en algunos ribazos yen la cerrada de Castellfort; florece
cuando la anterior, y sirve'de pasto á los ganados.
1JIad.·oño. (Arbutus unedo L.) De la familia Ericáceas, T. Arbüsteas D. Co y de
la Decandria Monoginia L., vulgarmente Alborser. Se encuentra en la partida de Mon­
lló de Benasal; florece en Marzo y se comen por el vulgo sns frutos llamados alborsos.
Daiz. (Zea mays Lo) De la familia Gramíneas, T. Falarídeas Kunth y de la Mono­
cia Triandria L., vulgarmente Panis. Se cultiva en los campos ya como forrage para
las caballerías, ya por sus semillas que se convierten en harina.
Datva (le boja redonda. (Malva rotundifolia L.) De la familia Malváceas
T. Màlveas D. C. y de la Monadelfia Poliandria L., vulgármente Malves o Crece abundan­
temente en todas partes; florece en Mayo y á veces vuelve á florecer en Setiembre, y se
usan sus hojas en cataplasmas y sus flores en infusos.
.
1JIaIva Iu·bó.·ea. (Lavatera arbórea L.) De la misma familia y!ribu que la an­
terior. Se cultiva en los huertos por sus flores, que aparecen en- Mayo y Junio y se
usan sus hojas como las de malva.
1JIalvaviseo. (Altbea officinalis L.) De la misma familia y tribu que el anterior.
Vulgarmente Malví. Se cultiva en los huertos; florece en Julio y se usan sus raíces en
cocimientos y cataplasmas.
1JIaivaviseo de pelo áspero. (Athœa hirsuta L.) De la misma familia y tri­
bu que la anterior. Se encuentra en la partida de la Vega y masía de Aznar de esta en
sitios aguanosos; florece en Julio y tiene los mismos usos que el oficinal.
1JIallzanilla cOlnun. (Mairicaria chamomilla L.) De·la familia Compuestas,
T. Antemídeas D. C. y de la Singenesia Poligamia supérflua L., vulgarmente Camamir­
la borda. Crece entre los sembrados y en parajes incultos; tlorece en Julio y no se usa
vulgarmente. .
Manzanilla hedionda. (Anthemis cotula L.) De la misma familia y tribu
que la anterior, vulgarmente Camamirla de monte. Se encuentra en las inmediaciones





De alguna8 fórmulas de medieamentos
�
que gozaron en Valencia y Barcelona de cierto' prestigió por algun tiempo y que creo no se hayan
publicado hasta el dia.
Tómese: Pez griega y trementina. @
Cera amarilla. • . • .
Lábdano puro. . . . •
Estoraque liquido.. • .
Nuezmoscada en pelvo ñno.
Clavos de especias, id. . I
Canela, id. .' . @ 1 id.
F lor de espliego, id. � .
Hojas de artemisa) id.. .
Se licuan la pez, trementi na y cera y se cuelan con espresíon; 'se añade
luego el lábdano disuelto previamente en el alcohol de 22° y reducido á consis­
tencia de estraoto; después se añade el estoraque y por último los restantes pol­
vos. Cuando la pasta está homogénea se reduce á magdaleones, de los que se







Tómese: Trementina.. . 2 líbras:
Galipodio. . 1 112 id.
Cera amarilla. . . • • 4 onzas.
Líguénse, cuélense y háganse magdaleones.
EMPLASTO VERDE PARA LOS CA.LLOS.
Tómese: Emplasto simple. .
Trementina y cera amarilla. ®
Colofonia.
Aceite de olívas.
Lícuense y cuélense y á medio enfriar añádase:
� Alumbre quemado en polvo. 4, dracmas.
Cardenillo en id. 2 onzas.





EMPLASTO PARA LUPIAS O LOVANILLOS.
Tómese: Emplasto de ranas con mercurio.}@ 1 onza.Diaquilon gomado. . . • .
Goma amoniaco en polvo. • .}® 1 onza.Id. elemí y opoponaco. • • .
Mézclese y hágase emplasto.
.
EMPLASTO PARA LAS TERCIANAS.
Tómese: Emplasto de ranas con mercurío.ô dracmas.
.
Triaca magna.. • • • • .1 escrúpulo.
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Alcanfor en polvo... .1 dracma.
Opio en id.. • . • . . . t escrúpulo.
Mézclese y hágase emplasto que se apliqua sobre el epígastrío ,
POMAD A. PARA FORTIFICAR LOS CABELLOS.
Tómese: Manteca de cerdo. . • t libra.
Cera blanca. .• 5 dracmas.
Aceite fijo de nuez moscada.. 2 dracmas.
Se licuan á fuego lente y luego se le añade:
Aceite volátil de
clavIllos.}Id. id. de cidra. . @ 112 dracma.Id; id. de limon ..
Se unta la cabeza con este cerato-pomada todas las noches.
Joaquin Salvador.
SECCION PROFESIONAL_
Modestia del 'verdadero y sábíomédíce.
, ' ,
La modestia, hija de la humildad, es una virtud necesaria para el médico,
en quien toda presuncion es un verdadero atentado contra su dificil ciencia y
contra la humanidad entera. Muchas personas afectan ser modestas sin serlo
realmente, ûcciou muy' fácil; pero la verdadera modestia no es aquella que se
manifiesta al esterior, sino la que dimana de lo íntimo del corazon. Hay, sin
embargo, mucha diferencia entre la posesion de esta virtud real y efectiva y
un mero simulacro de ella, que aunque exagerado hace sospechar siempre cier­
tas pretensiones mal díslmuladas. No me refiero en este articuio á .la modestia
usual, moneda corriente en todos los actos públicos y solemnes del médico; pues
en sus confesiones y protestas suele haber mas de pura fórmula, mas de ficticio
y aparente, que de verdad, sirviendo por lo general de pantalla á un oculto 'i
desmedido orgullo, que sedisfraza cou esterioridades. El hombre sábío no se
acuerda de tener vanidad por sus virtudes, ni abusa de las ventajas que ellas
le conceden; por el contrario, en Ingar de la ostentaoion las disimula cuanto
le es posible, y quisiera con la mejor buena fe poderlas encubrir al conoci­
miento de los' demás.
La modestia loable y legítima, objeto de estos apuntes, nos hace compren­
der lo poco que valemos, asi en medicina como en todas las demás ciencias,
cuyo vasto campo ofrece demasiada estensíon para nuestro limitado entendi­
miento. Esta convíccíon nos obliga á cada instante á declarar nuestra impoten­
cia y pequeñéz ; á cantar la palinodia de errores que hemos sostenido, creyén­
doles verdades y obcecados por el brillo deslumbrador de la apariencia, y á con­
fesarlos públicamente para que los eviten en lo sucesivo nuestros compañeros,
dispensándoles así un notable favor, y no menos beneficio á la humanidad. Pru­
dentis est mutare eoïuilium: y no dé cuidado ni cause pena abandonar antiguas
creencias y opiniones defendidas con empeño, cuando se note el fundamento
ruinoso de cualquiera de ellas, especialmente si la razon dicta que Jas ideas
contrarias cuentan con sólidos cimientos, donde estriba mayor probabilidad.
Permanecer en su error y mal fundado díctámen es una terquedad, tan ridícula





el doctísímo Santa CCLIZ en el Lib. 3.° de los «lmpedlmentos de sangría y pur ..
ga» (Cap. 12.): non sis eorvicosu«, nec contumaciter liœreos propriœ opinioni.
De cuantos se dedican al cul tivo de las clencías , de nadie desdice tanto el
orgullo como del médico, que aun estudiando con asiduidad y constancia, puede
recordar á cada momento la sentencia de San Pablo (ad Thimoth. Epist. 2. cap.
5.): semper disoentes, et numquarn ad scientiam oeritatis pervenienie«, El mé­
dico vano y orgulloso recibirá infinitos desengaños en et egercicio de una profs­
sion frecuentemente difícil, incierta y conjetural, y su .arnor propio quedará mu':'
chas veces cruelmente mortiflcado : guárdese, pues, de ostentar soberbia y jac­
tancia en una ciencia, que á <Sada paso abate los talentos mas privilegíados , y
ofrece tantos y tan poderosos motivos de humildad y desconfianza. No eche al
olvido la espIícita confesión del padre de la medicina (Epist. Demoor.) ego enim
ad finern meiicinœ non perveni, etiam si jam seneœ sim; ni la sentencla que
nos legó en otra de sus obras (Hipp. de veter. medo lib. ,) diciendo: Quam-
quam ego etiam eum medieum »ehementer laudarim, qui parurn delinquat.
Hay pocos hombres que tengan ánimo para confesar llanamente su ignoran­
cia sobre uu asunto determinado.; porque la vanidad y satísfaecíon propia están
mas apoderadas del mundo, que el candor y la sinceridad. Díflciímente se les
encuentra con tal abnegacion, que confiesen haberse equivocado y se retracten
de ideas antes vertidas; lo cual solo pueden y saben hacerlo personas de enten­
dimiento muy elevado y superior al comun de las gentes. Un ingenio de primer
órden, el gran padre y sábio doctor S. Agustin, compuso un libro entero de -
retractaciones, donde confiesa las cosas en que se equivocó, y rechaza los dic­
támenes que antes habia seguido, Creyó primeramente que el filósofo Platon
conoció en sus viages al profeta Jeremías; pero reflexlonando el Santo doctor
que no convenían los tiempos, porque este vivió muchos años antes que aquel,
mejoró luego su parecer, y se retractó de él, dando un egemplo de modestia y
humildad á todos los venideros. (S. Agust. De Civil. Dei, Iíb. 8. cap. 11.­
Betracuu: lib. 2. cap. 4.). Con su buen criterio comprendió, que Importa cor­
regir los juicios erróneos que se padecen, por cuya razon es dicha obra una de
las mas singulares y mas alabadas de este Santo padre.
Entre los gentiles descuella por sa franqueza el sabio y profundo Hípócrates,
que habiendo echado los verdaderos cimientos á la medicina, la que ciertamente
ha adelantado bien poco desde su época, confiesa, no obstante, á cada paso su
ignorancia, los reveses de su práctica y los errores que padeció en el diagnóstico
de algunas enfermedades. La lista de observaciones que nos ha trasmitido en
los libros 1.0 y5. ° de las Epidemias, prueba qué no trató de citar únicamente
los sucesos prósperos y ocultar los desgracíados , sino que anotó con candor los
percances que le ocurrieron, como lo atestigua el número de muertos que re­
fiere, siendo muy notable en el lib. 2. de las mismas (Sec. 2.a fin.) el texto,
Quos ego novi) omnes mortui sunt. Despues de manifestar repetidamente la
dificultad de la medicina y lo arriesgado de su egercicio , nos advierte: que el
mejor médico está muy espuesto al error en el diagnóstico por la semejanza de las
enfermedades (Lib. 6.0 Epid.), y que algunos slgnos de estas engañan los sentí­
dos y el entendimiento d'JI observador (De caplt. vulnero lib. .). Nos declara
igualmente en sus apreciables obras lo desacertado que estuvo para llevar á
cabo algunas indicaciones, como sucede en un caso de incision (Epz'd. lib. 5.0),
en el que no incindió cual debía: secta est autem, non velut oporiebat.
Pero la confesion mas candorosa y célebre de este médico práctico, de la
que se apoderaron con entusiasmo y han comentado con admíraoíon los sábíos









se espresa en los siguientes términos: Quare non animadverti ipsum secor!
opus habere: deeeperunt enim me suturœ habentes z'r¡ seipsis jacult' lœsionem,
postea enim conspicuum id fiebat. El grande I1ipócrates, de quien Macrobio
(Comment. ex Gioer. in Soma. Scipion, Lib. 1.0, cap. 6,) hizo el singular
elogio, de que rio sabla engañarse ni engañará nadie,' Hippócrates quoque ipse.
qui tam (altere quam {alli nescù ; confesó haberse equivocado con las suturas
craníanas. Esta famosa confeslon obligó á que Quintiliano aplaudiese la con­
ducta franca de consignar claramente sus errores, para que fuesen evitados por
los que le sucediesen; y el Cíceron de la medicina, Camelia Celso , elogió mucho
la probidad científica de Hipóorates en las bellas frases que nunca olvidará la
posteridad, estampadas en sus obras. (Lib. 8.°, cap. 4.°). A suturis se decep­
tum esse, Hipbcrotee memoriœ prodidz"t, more scilicet magnorum virorum et
fiduciam magnarum rerum habentium. Nam levin ingen£a, quia nihil habent,
nihil sibi detrahunt. JJagrw inqenio, multaque niMlominus hobituro convenit
eîiam simplex veri erroris cenîessio, prœcipueque in eo minuterie, quod uti ...
lüaiis causa posteris traditur, ne qui decipiantur eadem ratione, qua quis ante
deceptus est.
Estas elegantes y juiciosas reflexiones de Celso han sido muy celebradas y
animaron sin duda á muchos grandes prácticos para que hiciesen después una
confesion lngénua, cuando han tenido la desgracia de equivocarse. El mismo
Galeno, la flgura notable que sobresale en la antigüedad después de Ilipócrates,
por sus conocimientos médicos é inmensa erudicion, confesó su ignorancia y
errores prácticos, cuando en sf mismo equivocó un dolor cólico por un afecto
nefrítico. En otra de sus obras (dedign.puls. lib. 1.0, cap. 1.0) y criticando á
Ia secta metódica. cuyos médicos aseguraban que se aprendía la medicina en
seis meses, lo que no pueda conseguirse en todos los años de la vida, aduce
como prueba el solo conocimiento del pulso, al que se habia él dedicado con
empeño y desde muy jóven , sin haberle adquirido-con perfecciono Siguieron su
egemplo los principales médicos de los últimos siglos, confesando Fernelio sus
desaciertos (de Lue vener. cap. 7); el esperimentadisímo Sidenham (Secc.,2, ca­
pitulo 2.°) su desgracia en las curaciones, que atribuye á la terapéutica' enta­
blada; el consumado práctico Boherave , que en muchas ocasiones no podia
diagnosticar las enfermedades (zin Prœlect. verb. âiuu, sincera confes.); su
anotador el ilustrado Soldevllla , que no conoció una intermitente perniciosa, la
cual debió presumir (Append. ad tract. de lebrzb.); el eminente anatómloo
Alberto Haller, que después de 50 años do disecar cadáveres aun desconocía
interiormente su estructura (Elem. Phisiol., tomo 8, 'lib. XXIX, sect. 2 .�, pár­
rafo 20); y nuestro célebre D. Andrés Piquer, ',que á los 30 años de esplícar el
mecanismo del que fué partidario entusiasta, le abandonó como sistema no solo
insuflciente , sino tambien perjudiclal para .los adelantos de la medicina. (Insti­
tut. Inlrod.)
Enojosa tarea é impropia de un artículo seria aducir el largo catálogo de
médicos de nombradía y valimiento, que sacríflearon su amor propio en aras
del candor y la modestía yen beneficio de la humanidad, nfreciéndonos egemplos
de abnegacion, en cuya alabanza repetiré con el citado SoldeviIla (Boher. aphor,
tomo 5. o, pág. 338): Felix We, qu£ commisum errorem ilico deteqere noscit,
et corrígere statim, quod omnes medici probi debent exequt". Debe, pues, el
médico sel' esplícito y franco para hacer esa confeslon sin vergüenza ninguna,
cuya conducta es tanto mas sensata, cuanto que el primer paso para ser sábio
en medicina es no abrigar la simpleza de creer serlo, sino por el contrario co- .
nocer nuestra ignorancia. A la manera que lln sencillo tocado es el mejor
,.
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adorno de la muger hermosa y un ligero velo realza su belleza ; la verdadera
modestla es la mas esclarecida compostura de la sabiduría, es una sombra que
le da formas magestuosas, y el estilo humilde aquilata las virtudes de aquel que
se tiene en poco, y le ilustra y favorece en todas sus operaciones: humilz'bt!;s
mulla bona in arte contingunt como dijo Séneca. Si el hombre reflexlonase con
seriedad sobre la pobreza de su entendimiento, sus cortos alcances y limitada
estensíón, hallaría muchos motivos que le oblígasen á humillarse profundamente.
¿Quién es el hombre para presumir de su propia sabiduria? Nada en suma: la
sombra del conocimiento pasa como un sueño en su entendimiento; el hombre
vé
, pero como en las tinieblas, razona y se engaña: luego no tiene grandes mo­
t! vos para envanecerse de su saber, y por Jo tanto debe ser modesto, recor­
dando para sujetar su orgullo el dicho de Ludvig; tantum est quod scimus,
quantum est quod ignoramus. Lejos, pues, de ensobervecernos y hacer alarde
de nuestra ciencia y sabiduría; humillémonos por nuestra ignorancia, porque
por muy considerable que sea la multitud de cosas que nos parece saber, esinfinitamente mayor el nümero de las que ignoramog. Obrando asi , recogerá
óplmos frutos el médico verdaderamente modesto y hallará en los resultados SU
correspondiente premio, puesto que le aguarda la infalible promesa del Divino





REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
Programa de premios para el año 1867.
I,
Esta academia abre concurso sobre los dos puntos sigulantes:
1. Examen crítico de los diferentes tratamientos que se han empleado hasta
el dia, contra las heridas penetrantes de pecho, y de vientre.
II. Determinar los caractères distintivos de la pelagra de la acrodinia y de
cualquier otra dolencia, relacionada con ellas, asi como las causas productorasde cada una y la preservacion mas conveníente.
Para calla uno de estos puntos habrá un premio y un accesit.
El premio consistirá en 2.000 reales velton, una medalla de oro, diploma
especial y el título de Sócio corresponsal, que se conferirá al autor de la Memo­
ria, si no siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones de Reglamento.
El accesit será medalla de plata, diploma especial y el titulo de Sécio corres-
ponsal, con las mismas condiciones. .
Estos premios se conferirán en la sesíon pública de 1868 á los autores de
las memorías que los hubiesen merecido, á juicio de la Academia.
Las Memorias que obtuvieren el premio se publicarán por esta Corporacion,
entregándose á sus autores doscientos ejemplares. Las que obtu vieren el acce sit
ó mencion honorífica se publicarán si la Academia lo creyere.conveniente.
Las Memorias deberán estar escritas eon letra clara, en español y serán re­
mitidas á la Secretaría de la Academia� sita en la Facultad de Medicina, ante s
del 1. o de Setiembre de 1867, no trayendo firma ni rúbrica del rutor, y sí solo un







Los pliegos oorrespondientes á las Memorias premiadas se abrirán "e p la -se­
sion pública. del año 1868: inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen re ..
clamados oportunamente por los autores.
,
Las Memorias premiadas serán de propiedad de la Academia, y ninguna de.
las remitidas podrá retirarse del concurso.'
. Madrid 28 de Enero de 1866.-EI Presldente, Francisco Mendez Alvaro'.-
El Secrotarlo perpétue, Matías Nieto Serrano.
.
¡Vaya una. prebenda.! Dias atrás anunciamos la vacante de médico-ciruja­
no 'de Alcácer (Valencia) sin dar otras noticias que las de su dotaciorr y el plazo fijado
para la admision de solicitudes. Hoy debemos remover de nuevo este asunto para dar
á conocer á todos los profesores algunos hechos que han llegado á, nuestra noticia y
que son por efecto bien dignos de tenerse en cuenta'.
Suponemos que nuestros compañeros no. habrán olvidado todavía qu� Alcácer es
el pueblo en donde no hace muchos años tuvo lugar aquel bárbaro y escandaloso
atentado, que en la persona del probo é inteligente profesor Sr. del Pozo acometieron
unas visionarías, víctimas del mas estraviado fanatismo y de la maliciamas criminal.
Pues bien, esta poblacion, que debia esmerarse en hacer olvidar, 'con su buen com­
portamiento con los facultativos, la antipatía que desde entonces viene mereciendo y
la justa prevención con que le miran todos los profesores, continúa al parecer, mar­
chando por la mala senda, y sigue sacrificando il los que tienen la desgracia de ejercer
en ella, si hemos de dar crédito á las graves noticias que han llegado 'á nuestro cono­
cimiento.
Parece que en una de las noches del' mes de Enero último fuerori violentamente
detenidos por la ronda en la .calle, el médico-cirujano de dicha poblacion con su seño­
ra é hija y uno de los cirujanos, y obligados � pagar la multa que por el bando de
buen gobierno estaba impuesta á los que discurrian por las calles despues de las diez.
Es de advertir que estos cuatro individuos venian tranquilamente de pasar la velada en
una casa muy conocida y decente; y en cuanto á lo de la hora, er-a tan dudosa que en
el relqj de alguno de los multados no habian dado aun las diez. Si esto es cierto, no
se puede pedir mas consideracion y respeto para los dignos encargados de velar por
la salud pública en dicha poblacion. [bástima que esta prohibicion de salir de casa
despues de las diez no hubiese sido constante para estos facultativos! algunas noches
hubieran estado abrigaditos en su cama en vez de salir con fria á remediar flaquezas
agenas. A bien que entonces, si no hubiesen salido, acaso les hubieran multado igual­
mente, y tendrian aquella de mal si arde y mal si no arde.
Posteriormente, en elmes de Marzo actual ha sido víctima de un lamentable atrope­
llo el mismo profesor de Medicina y cirugía que hace algun tiempo venia ejerciendo
dignamente en dicho pueblo. A altas horàs de la noche Iué asaltada su casa por unos
hombres enmascarados, que no pudiendo llegar á la habilacion donde él se encontra-
'
I ba, sujetaron bárbara y violentamente â su hija, jóven de 17 años, la amenazaron po­
niéndole al pecho un puñal y despues de coger el dinero que encontraron en el piso
bajo le encargaron le dijera á su padre que si no .abandonaba el pueblo dentro de tres'
días le cortarían la cabeza, y se marcharon sin poder ser habidos. El profesor tomó
en cuenta esta amenaza y antes del tercer dia salió de la población.
No olviden estos apuntes los profesores de medicina y cirugía: y si alguno ha pre­
tendido ya esta prebenda, procure averiguar la verdadera exactitud de nuestras noti­
cias, para saber á que atenerse respecto á su seguridad individual, caso de ser agra­
ciado con tan poco envidiable canongía.
Para concluir , añadiremos, que hasta de aquí estaban separadas las titulares
de medicina y cirugía que ahora se han reunido: y por consiguienie el médico-ciru­
jano que la acepte, irrogará, aun sin querer, un gran perjuicio á dos ancianos y
honrados cirujanos que desde hace mucho tiempo vienen asistiendo la poblacion.
Confel·encias científicas. Como habíamos anunciado oportunamente, el






qne han de seguir dándose en el Instituto médico valenciano por algunos de sus sócios.Usó de la palabra el Dr. 'D. José Iborra, pronunciando un discurso" cuyo estractoverán nuestros lectores en el lugar correspondiente de la seccion científica, que versósobre uno de los mas curiosos puntos de la oftalmología. '
Con éxito análogo se verificó e120
....
del actual la segunda sesion, que no pudo tenerlugar en el dia señalado por indisposicion del actuante. Ocupó al público el DoctorD. Francisco Navarro, discurriendo sobre los tumores en general.
De desear es que sigan mereciendo el favor del público esta clase de trabajos quetan útiles son para todos y tan buena idea dan del estado en que se halla el cultivode las ciencias en España.
Nos alegramos. Ha tomado posesión de la cátedra de Agricultura de Alba­cete para la que ha sido nombrado por el gobierno de S. M., en virtud de oposicionnnestro querido amigo y colaborador Dr. D. Pedro Fuster y Galbis.
Deseamos que progrese en la nueva carrera y que se dé á conocer pronto conalguna produccion científica de reconocida utilidad práctica, que saque á nuestroslabradores de sus tradicionales prácticas rutinarias.
Sea enltoràbuena. Ha sido nombrado profesor clínico de la Facultad de







":"'lJna de las tres plazas de médico-cirujano de la villa de Irun: su dotacion 12,000reales y además otras subenciones que la aumentan hasta 18,000 rs. Las solicitudeshasta el 6 de Abril próximo venidero. _
-La de médico-cirujano titular de Camariñas, '(Coruña): su dotacion 400 escudos y'2 mas por cada familia que pase de las 200. Las solicitudes hasta el 6 de Abril.
-La de médico y la de cirujano titulares de la villa de Arisgotas, provincia de Toledo:
sus dotaciones, la primera 1,200 eséudos, y la segunda 870. Las solicitudes hasta el10 de Abril.
-La de médico-cirujano de la villa de Alcanadre, provincia de Logroño; su dotacion1,200 escudos. Las solicitudes hasta el11 de Abril.
-La de médico-cirujano de la villa de Casar de Escalona, .provincia de Toledo: su
dotacion 10,000 rs. garantizados por una junta de contribuyentes. Las solicitudes
hasta el t 1 de Abril.
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